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Las resoluciones de un retiro de
San Juan Bautista de la Salle
o “las reglas que me he impuesto”.
(3/3)
RESOLUCIONES DEL TERCER DIA.

La consideración debe tratar: de la primera acción del día, que es levantarse; después de la meditación y de la consideración.

Entre las ideas de esta consideración, La Salle da más importancia al punto 11, que dice:

“Es buen consejo unir a esta revisión (que sigue a la meditación) una breve consideración sobre todas las horas del día, sobre algún asunto más apremiante y difícil, sobre algún encuentro que se puede prever y que quizá afecte a la naturaleza si no está prevenida, sobre las buenas obras que se pueden hacer, sobre los males que deben evitarse, sobre la intención que debe formarse en todas las acciones, sobre las virtudes apropiadas a esas acciones, sobre el empleo a su cargo, sobre la familia y otros temas semejantes”.

La Salle hace examen de previsión y escribe su resolución 15º:
“Cada mañana tomaré un cuarto de hora para prever los asuntos que voy a tener [que tratar], y así comportarme debidamente en ellos; y las ocasiones de tropiezo que podría encontrar, para preservarme de ellas; y tomaré medidas para la [buena] marcha de mi jornada”. Parece que la sugerencia de Hayneufve se refleja con claridad en estas palabras de La Salle y en el sentido de su resolución.

En este tercer día del retiro La Salle no escribe ninguna otra resolución. Su vida de meditación es suficientemente generosa como para no necesitar otras correcciones.

LA CONSIDERACION DEL CUARTO DIA.

Se hace sobre las oraciones vocales, sean de obligación o de devoción.

La Salle no toma ninguna resolución relacionada con los nueve primeros puntos de las Consideraciones. Pero el décimo, muy concreto, atrae su atención:

“Hay muchas oraciones breves que dices cada día sin devoción, como el avemaría, cuando toca la campana desde las tres de la mañana, la bendición y la acción de gracias de las comidas; repasa igualmente las demás y corrígete”.

Como La Salle incluye entre estas oraciones el Padrenuestro, toma una resolución, aunque la pone en último término. Antepone otra que le inspira el artículo 11 de Hayneufve: “... Si puedes recitar el rosario cada día, ¿por qué no lo haces?”

La Salle adopta su resolución 16º: “En el pasado he faltado a menudo en rezar el rosario, a pesar de ser oración de regla en nuestra Comunidad; en adelante es menester que no me acueste antes de recitarlo”.

Aquí se manifiesta, más aún que en lo anterior, la dependencia de las "Reglas que me he impuesto" de las Consideraciones de Hayneufve. La Regla 16º se desprende del punto 11, como hemos visto; la 17º, del punto 12; la 18º y la 19º, del punto 13; y la 20º, ya queda señalado, se relaciona con los diez primeros artículos de Hayneufve. Veámoslo con más detenimiento.

Hayneufve interpela:

“De todas las devociones, refuerza la visita al Santísimo Sacramento del Altar, que debe ser frecuente, ardiente, respetuosa y familiar”. La Salle formula esta resolución:

“También es preciso que no pase un solo día ─excepto si estoy de viaje─ sin visitar el Santísimo Sacramento; incluso con ocasión de viajes, si puedo pasar cerca de la iglesia de un pueblo, me arrodillaré para adorar al Santísimo Sacramento; lo que haré tantas veces cuantas me suceda tal oportunidad”. (Reglas, 17ª).

Hayneufve recomienda: «No emprendas nada, no cambies de acción, ... no pases ni una hora sin hacer alguna oración. ¿No puedes hacerlo?». La Salle, por su parte, resuelve:

“Procederé de modo que levante mi corazón a Dios cada vez que comience alguna acción; y cuando emprenda cualquier cosa, lo haré sólo después de haber orado” (Reglas..., 18ª).

En el mismo artículo 13 añade Hayneufve: “...No salgas de casa, ni siquiera de la habitación,... sin hacer una oración”.

La Salle incluye en su programa: “Es regla de la Comunidad no entrar en casa o en el cuarto sin orar a Dios y renovar la atención a El: cuidaré de no faltar en ello”. (Reglas, 19º).

Las resoluciones, o “Reglas que me he impuesto, acaban con la 20º. Se refiere a las oraciones que cada día, resumiendo a Hayneufve, se dicen sin atención. Como Hayneufve tiene diez artículos sobre el Padrenuestro, La Salle formula una resolución especial sobre esta plegaria: “Una vez cada día recitaré el Pater noster con la mayor devoción, aten​ción y fe que me sean posible, por sumisión a Nuestro Señor, que nos lo enseñó y mandó recitar” (Reglas..., 20ª).

La Salle pudo tener sus razones para terminar sus resoluciones con una referencia al Padre Nuestro, que de forma simétrica con el punto 2, encuadra el conjunto de sus propósitos. Así estarán todos ellos bajo la protección del Padre, a quien ha consagrado toda su existencia.

Quiero hacer notar también que Hayneufve ofrece 20 puntos para cada consideración; y La Salle, por un mimetismo inconsciente (¿o quizás consciente?) traza su programa de vida también en 20 puntos. Puede ser un indicio más de la relación que existe entre el texto de Hayneufve y las resoluciones de La Salle.

Y tratando de “mimetismo”, no está de más señalar la semejanza que existe entre una obra de La Salle sobre el retiro, bien conocida, y el título del libro de Hayneufve:

Desde luego, no hay por qué sacar conclusiones demasiado exageradas de esta seme​janza.

¿ES POSIBLE DATAR ESTAS REGLAS?

No es posible datar este escrito con la certeza que daría un documento autentificado. Pero lo que puede hacerse es leer entre líneas en el escrito de La Salle y proponer algunas hipótesis verosímiles.

Algunos indicios nos permiten creer que estuviéramos en la época del “Reglamento diario”. Por ejemplo, el rezo diario del rosario viene de ese Reglamento: “Los Hermanos que dan escuela fuera salen del oratorio y después de casa sin pararse en ningún sitio, y recitando el rosario” (CL 25, p. 98, n. 16). La resolución que habla de la acusación nos remite también, implícitamente, al Reglamento: “se bendice la mesa (a mediodía) y luego los Hermanos, en el centro del comedor, se acusan ante el superior de sus faltas, cosa que deberán hacer todos los Hermanos antes de la comida y de la cena” (CL 25, p. 99, art. 19). Sin embargo, el texto del Reglamento no señala hacer ninguna oración al entrar en la sala de los ejercicios. Pero la práctica ya en uso se confirmaría luego en el texto de la Regla: “Todos se arrodillarán para adorar a Dios en todos los lugares de la casa, al entrar y al salir...” (CL 25, p. 25, 13). Los Hermanos ya tenían esta costumbre del acto de adoración al entrar y al salir de la clase (Cfr. Guía de 1706). También sabemos que nadie tenía cuarto particular, sino que los dormitorios eran comunes. Se podría adorar a Dios al entrar en el dormitorio, pero no en “su” cuarto.

Pero notemos también que se trata del período inicial...

La Salle confiesa que nunca “ha podido adoptar un reglamento diario”. Necesita adquirir esta costumbre de organizar el tiempo. Por eso prevé la reglamentación de sus visitas, de sus viajes... Incluso es posible que en esta época sólo haya una casa, la de la calle Nueva, en Reims. El grupo de Hermanos vive en torno del fundador, y por eso prevé él: “cuando mis Hermanos vayan a pedirme...”

Por todas estas razones, me inclino a fechar estas resoluciones en el período que va entre 1683 y 1693, más o menos. Es decir, un espacio de diez años. ¿Se podría reducir este tiempo? Teniendo en cuenta la alusión de La Salle a su consagración, se podría pensar que tal consagración se remonta a 1691, sin rechazar, en absoluto, que antes hubiera existido otra consagración. Con todo, Blain (II, 301) alude a otra resolución que hubiera sido parte del reglamento general  de La Salle: “Una cosa a la que debo aplicarme es la renuncia a mi propio juicio y a mis propias luces, y no seguirlas en nada de todo lo que me atañe”. Pero este texto no parece estar tan en línea con el libro de Hayneufve. De otro modo no habría razón para que Blain no lo incluyera entre las 20 resoluciones que La Salle se impuso.

Sabemos que La Salle adaptó las Consideraciones y las puso en la Colección. Aunque Hayneufve pone invariablemente 20 artículos, La Salle los reduce en número y va a lo práctico. Abrevia, elimina cosas con discernimiento.

Creo conveniente intentar relacionar las “Reglas que me he impuesto” con cierta época del Fundador, para evitar convertirlas en un absoluto intemporal, y para esclarecerlas de modo que podamos apreciarlas mejor. Mi hipótesis no se basa sólo en intuiciones o aproximaciones. He intentado mostrar la estrecha relación existente entre las Conside​raciones de Hayneufve en una edición anterior a 1686, y el texto de las resoluciones adoptadas por La Salle siguiendo su lectura. Luego, basándome en la crítica interna del texto de La Salle, he avanzado la hipótesis de una fecha, justificada por los textos que investigadores lasalianos de prestigio ya han fijado con cierta certeza.

Por mi parte, cuando hable de las “Reglas que me he impuesto”, espontáneamente las situaré en el contexto histórico en que se me han mostrado a través de este trabajo.

H. Gilles Beaudet

